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Resumen. Objetivo/Contexto: En el contexto de las celebraciones del IV Centenario del descubrimiento 
de América, Colombia participó en la Exposición Histórico-Americana de Madrid en 1892 y la Exposición 
Universal de Chicago en 1893. En ambas ocasiones, el enfoque de la muestra estaba en objetos prehispánicos. 
Por medio de la glorificación del pasado precolombino, los organizadores de las exhibiciones querían 
proveer el país con una “antigüedad” propia, comparable a las civilizaciones antiguas de Perú y México, 
además de proyectar la imagen de una nación moderna a través del tratamiento científico de tales vestigios 
del pasado. Originalidad: Tradicionalmente el estudio de las exposiciones internacionales se ha concentrado 
en la proyección de autoimágenes nacionales. No obstante, aparte de enfocarnos en su relevancia para la 
formación de la nación, las analizaremos como plataformas transnacionales que fomentaron la circulación 
de conocimientos y objetos. Metodología: Usando el método histórico-crítico, nos apoyaremos en fuentes 
primarias provenientes de Colombia, España y Estados Unidos, incluyendo material de archivo, pero también 
prensa, catálogos y memorias de congresos. El material de archivo se analiza principalmente para entender 
los procesos organizativos detrás de las exposiciones, por lo cual el enfoque está en la correspondencia entre 
los delegados y el Gobierno colombiano. La prensa, los catálogos y las memorias, por otro lado, dan una 
idea de las diferentes formas de presentación, así como de la recepción por el público. Conclusiones: El 
hecho de que Colombia se haya preocupado por organizar presentaciones internacionales, que consistían 
predominantemente en objetos precolombinos, da cuenta de la importancia que el estudio del pasado había 
ganado a finales del siglo XIX. Aunque el pasado precolombino no fue integrado al imaginario nacional de la 
época, su estudio científico y su presentación en el extranjero sentaron las bases para su futura nacionalización.
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Envisioning “America’s Third Civilization”: Colombia at the International 
Exhibitions of Madrid and Chicago (1892-1893)

Abstract. Objective/Context: In the context of the Fourth Centenary of the discovery of America, 
Colombia participated in the Historical American Exposition in Madrid (1892) as well as the Chicago 
World’s Columbian Exposition (1893). On both occasions, the focus was on pre-Hispanic objects. Through 
the glorification of the pre-Columbian past, the Colombian exhibition organizers sought to endow their 
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country with an “antiquity” of its own, comparable to the ancient civilizations of Peru and Mexico. 
Apart from this, they projected the image of a modern nation through the scientific treatment of such 
vestiges of the past. Originality: Traditionally, the study of international exhibitions has focused on the 
projection of national self-images. However, besides their relevance for the process of nation-building, we 
also understand them as transnational platforms that fostered the circulation of knowledge and objects. 
Methodology: Using the historical-critical method, we rely on primary sources from Colombia, Spain 
and the United States, including archival material, but also newspaper articles, catalogs and conference 
proceedings. The archival material is especially helpful for understanding the organizational processes 
behind the exhibitions, which is the reason behind our focus on the correspondence exchanged between the 
delegates and the Colombian government. On the other hand, newspaper articles, catalogs and conference 
proceedings give us an idea of   the various forms of presentation employed, as well as the reception by 
the public. Conclusions: The fact that Colombia has been concerned with organizing international 
presentations that consisted predominantly of pre-Columbian objects, shows the importance the study of 
the past had gained by the end of the 19th century. Although the pre-Columbian past was not integrated 
into the national imaginary at the time, its scientific study, and its presentation abroad, laid the foundations 
for its future nationalization.

Keywords: Colombia, Fourth Centenary, international exhibitions, national self-image, 19th century.

Imaginando a “terceira civilização da América”: Colômbia nas exposições 
internacionais do IV Centenário (1892-1893)

Resumo. Objetivo/Contexto: no contexto das celebrações do IV Centenário do descobrimento da 
América, a Colômbia participou da Exposição Histórico-Americana de Madri em 1892 e da Exposição 
Universal de Chicago em 1893. Em ambas as ocasiões, o foco da mostra estava em objetos pré-hispânicos. 
Por meio da exaltação do passado pré-colombiano, os organizadores das exibições queriam apresentar 
o país com uma “antiguidade” própria, comparável às civilizações antigas do Peru e do México, além de 
projetar a imagem de uma nação moderna mediante o tratamento científico desses vestígios do passado. 
Originalidade: tradicionalmente, o estudo das exposições internacionais tem se concentrado na projeção 
de autoimagens nacionais. Contudo, além de centralizarmos em sua relevância para formar a nação, 
analisamo-las como plataformas transnacionais que promoveram a circulação de conhecimentos e objetos. 
Metodologia: a partir do método histórico-crítico, apoiamo-nos em fontes primárias da Colômbia, da 
Espanha e dos Estados Unidos, que incluem material de arquivo, mas também de imprensa, catálogos e 
memórias de congressos. O material de arquivo é analisado principalmente para entender os processos 
organizacionais por trás das exposições, portanto o foco está na correspondência entre os delegados e 
o governo colombiano. Imprensa, catálogos e memórias, por sua vez, dão uma ideia das formas da 
apresentação, bem como da recepção pelo público. Conclusões: o fato de a Colômbia ter se preocupado 
em organizar apresentações internacionais que consistiam, de forma predominante, em objetos pré-
colombianos, torna evidente a importância que o estudo do passado ganhou no final do século XIX. 
Embora o passado pré-colombiano não tenha sido integrado ao imaginário nacional da época, seu estudo 
científico e sua apresentação no exterior estabeleceram as bases para sua futura nacionalização.

Palavras-chave: Colômbia, exposições internacionais, imaginário nacional, século XIX, IV Centenário.
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Introducción

El 20 de julio de 1893, la apertura del pabellón de Colombia cautivó la imaginación de los visitantes 
de la World’s Columbian Exposition de Chicago. En lo que fue la primera participación exitosa del 
país en una exposición universal, la comisión organizadora apostó por una muestra espectacular 
de objetos prehispánicos, en especial, de las culturas muisca y quimbaya. Aunque el segundo piso 
del edificio exhibiera gran cantidad de minerales, libros, mapas, pájaros disecados y productos 
agrarios, el interés de los visitantes y de la prensa internacional se enfocó casi exclusivamente en las 
“antigüedades” expuestas en la planta baja1. En esta, el visitante podía observar una “notable y muy 
valiosa colección de antigüedades, desenterrada de tumbas prehispánicas en Colombia, incluidos 
botellas de agua, figuras humanas, cascos, trompetas, pectorales, collares, brazaletes, tobilleras, 
etc., todo de oro puro. También […] varias momias y una colección grande de cerámicas anti-
guas”2. Ante tanta opulencia, un periodista norteamericano incluso llegó a cuestionar el grado de 
civilización de sus antepasados ingleses, ya que, mientras que estos habían comido con los dedos 
en primitivas tazas de barro, los avanzados y extravagantes quimbayas habrían usado platos de oro 
para tal fin. Del mismo modo, un colega suyo se maravilló ante el exotismo de momias, cráneos e 
“imágenes doradas de los tiempos de los Incas [sic]”3.

En su mayoría, estos comentarios hacían referencia al Tesoro Quimbaya, un conjunto de 433 
piezas precolombinas hallado en 1890 por guaqueros en una finca cerca del pueblo de Filandia, en 
el actual departamento del Quindío4. Hasta la fecha, estos artefactos de oro, tumbaga y cerámica, 
pertenecientes a la cultura “quimbaya clásica” (500 a. C. a 600 d. C.), son considerados el más 
importante hallazgo arqueológico en territorio colombiano. Con el fin de exhibirlo en la Expo-
sición Histórico-Americana de Madrid entre noviembre de 1892 y febrero de 1893 —celebrada 
para conmemorar el IV Centenario del descubrimiento de América—, el presidente Carlos Hol-
guín (1888-92) decidió comprar el Tesoro. Además, dispuso que fuera obsequiado al Gobierno de 
España después del cierre de la exposición, en agradecimiento por haber fallado a favor de Colom-
bia en un litigio fronterizo con Venezuela5. Por lo tanto, el 4 de mayo de 1893, ya bajo el gobierno 
de Rafael Núñez y su “presidente encargado”, Miguel Antonio Caro (1892-94), las 121 piezas más 
llamativas de la preciada colección fueron entregadas a la reina regente de España, María Cristina 
de Habsburgo-Lorena6. Los objetos restantes se exhibieron entre mayo y octubre de 1893 en la 
Exposición Universal de Chicago, igualmente celebrada para conmemorar la hazaña de Colón.

1 Rossiter Johnson, A History of the World’s Columbian Exposition, vol. 2 (Nueva York: D. Appleton and Company, 
1897), 414-415.

2 William Cameron, The World’s Fair: A Pictorial History of the Columbian Exposition (Chicago: Chicago Publica-
tion & Lithograph Co., 1893), 551. Esta y las demás traducciones son responsabilidad de los autores.

3 “Coming to the Fair”, Bismarck Daily Tribune, 18 de febrero, 1893, 2; “Exhibits from Columbia”, Daily Inter 
Ocean, 9 de julio, 1893, 7.

4 Pablo Gamboa Hinestrosa, El Tesoro de los Quimbayas. Historia, identidad y patrimonio (Bogotá: Planeta, 2002), 
148; Ana Verde Casanova, “Biografía del Tesoro Quimbaya”, en El Tesoro Quimbaya, editado por Alicia Perea, 
Ana Verde Casanova y Andrés Gutiérrez Usillos (Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte/CSIC, 
2016), 44-50.

5 Carlos Holguín Mallarino, Mensaje del Presidente de la República a las Cámaras Legislativas (Bogotá: Imprenta 
de La Luz, 1892), 29.

6 Verde Casanova, “Biografía del Tesoro Quimbaya”, 49.
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A pesar de la trascendencia histórica del Tesoro Quimbaya, cuya posible devolución a Colombia 
por parte de España sigue siendo tema de acalorados debates, son pocos los trabajos que exploran 
en profundidad el contexto histórico de su adquisición y presentación en las exposiciones inter-
nacionales de 1892 y 18937. Aunque la participación de Colombia en la exposición de Madrid ha 
sido estudiada por Carmen Muñoz, no se puede decir lo mismo acerca de la exposición de Chicago. 
La presentación colombiana en la feria norteamericana sólo ha sido analizada dentro de estudios 
de temática más amplia8. Este vacío historiográfico puede ser el resultado de la escasez de pro-
puestas que exploren en profundidad otras fuentes primarias relacionadas con la exposición de 
objetos precolombinos, productos agrarios y mineros, en el marco del IV Centenario, como son 
los catálogos, las guías, los informes oficiales, documentos de archivo, memorias de congresos, 
así como la prensa nacional e internacional. Considerando el enorme impacto cultural, científico, 
político y económico de las grandes exposiciones del siglo XIX —las cuales, según Jürgen Oster-
hammel, simbolizaron la pretensión universalista del mundo occidental mejor que cualquier otro 
medio de la época—, cabe preguntarse por la función y el sentido que las élites asignaron a tales 
eventos9. Aunque no fue la primera vez que se podían apreciar muestras colombianas en las expo-
siciones universales del siglo XIX, sólo los eventos masivos en torno al IV Centenario cumplieron 
satisfactoriamente con las expectativas de sus organizadores y, por supuesto, de los visitantes10. 
Pese a que el principio organizador de las exposiciones universales siempre ha sido el Estado-na-
ción, simbolizado en la construcción de pabellones nacionales (desde 1867) y la puesta en escena 
de discursos de diferenciación colectiva, sostenemos que al mismo tiempo pueden ser entendidas 
como plataformas transnacionales que promovieron la circulación de conocimientos y objetos11.

En lo que sigue, reconstruiremos la participación de Colombia en las exposiciones internaciona-
les del IV Centenario en Madrid y Chicago. Indagaremos sobre las motivaciones detrás de la selección 
de ciertas muestras, señalaremos de qué manera las exposiciones contribuyeron al intercambio de 
saberes y objetos, y, por último, analizaremos cómo se vincularon las culturas prehispánicas al pro-
yecto de formación de la nación. ¿Se trataba de un acercamiento superficial e instrumental, con el 
simple fin de distinguirse de las puestas en escena de otros países, o en realidad significó un cambio 
en la forma de pensar la nación? Sin embargo, antes de profundizar en estas preguntas, resumiremos 
brevemente la trayectoria del país en las exposiciones universales del siglo XIX.

7 “Tesoro Quimbaya debe volver a Colombia: Corte Constitucional”, El Espectador, 19 de octubre, 2017, <https://www.
elespectador.com/noticias/judicial/tesoro-quimbaya-debe-volver-colombia-corte-constitucional-articulo-718833>

8 Carmen Cecilia Muñoz, ¿Cómo representar los orígenes de una nación civilizada? Colombia en la Exposición 
Histórico-Americana de Madrid, 1892 (Cali: Universidad del Valle, 2012); Clara Isabel Botero, El redescubri-
miento del pasado prehispánico de Colombia: viajeros, arqueólogos y coleccionistas, 1820-1945 (Bogotá: ICANH/
Universidad de los Andes, 2006), 123-138; Frédéric Martínez, El nacionalismo cosmopolita. La referencia eu-
ropea en la construcción nacional en Colombia (Bogotá: Banco de la República/IFEA, 2001), 273-281; Ale-
jandra Valverde, “Catálogos de objetos prehispánicos en las exposiciones colombianas de Madrid y Chicago 
(1892/93)”, en Historias de escritos. Colombia, 1858-1994, editado por Sergio Mejía y Adriana Díaz (Bogotá: 
Universidad de los Andes, 2009), 137-168.

9 Jürgen Osterhammel, Die Verwandlung der Welt. Eine Geschichte des 19. Jahrhunderts (Múnich: C. H. Beck, 
2010), 42.

10 Martínez, El nacionalismo cosmopolita, 278-279.
11 Sven Schuster, “The World’s Fairs as Spaces of Global Knowledge: Latin American Archaeology and Anthro-

pology in the Age of Exhibitions”. Journal of Global History 13, n.° 1 (2018): 69-93, doi: https://doi.org/10.1017/
S1740022817000298.



29Hist. Crit. No. 75 · Enero-marzo · Pp. 25-47 · ISSN 0121-1617 · e-ISSN 1900-6152 
https://doi.org/10.7440/histcrit75.2020.02

1. Colombia en las exposiciones universales del siglo XIX

Al igual que la mayoría de los países latinoamericanos, Colombia mostró interés por participar en 
las exposiciones universales desde muy temprano. En los certámenes de Londres (1851) y París 
(1855) ya se presentaban algunas muestras de minerales y productos agrícolas, las cuales pasaron 
casi desapercibidas ante el público y la prensa del momento12. Debido a la inestabilidad política 
de las décadas siguientes, la participación colombiana en las cada vez más grandes y concurridas 
exposiciones universales de la segunda parte del siglo XIX, se limitaría a este tipo de muestras. A 
diferencia de otros países de la región, como Argentina, Brasil y México, Colombia no consiguió 
diversificar sus exhibiciones, e incluso tuvo que cancelar su participación en algunos certámenes 
importantes, como la Exposición Universal de Filadelfia, en 1876. En este y en otros casos, pro-
blemas relacionados con las frecuentes guerras civiles y la falta de presupuesto impidieron una 
participación exitosa13. Tal fue la influencia de estos contratiempos que, a pesar de presentarse 
en las espectaculares exposiciones de París en 1878 y 1889, las muestras del país tuvieron que ser 
exhibidas en los pabellones de Guatemala y Uruguay14. La figura clave en la organización de estas 
últimas muestras era el botánico colombiano José Jerónimo Triana, radicado en París y gestor de 
la iniciativa privada con la cual el país pudo concursar con algunos productos minerales, vegetales, 
aves disecadas, así como “ídolos de oro y barros muy interesantes para el arqueólogo”15.

A pesar de su impacto limitado, la exposición de 1889 marcó una ruptura en relación con pre-
sentaciones previas, ya que fue la primera vez que se expuso el pasado prehispánico como parte 
integral de lo que era Colombia, según indica Clara Isabel Botero16. En París, los objetos de oro 
y cerámica, provenientes de Antioquia y Panamá, estaban acompañados de estudios científi-
cos y algunas fotografías. Además, se expusieron imágenes de las estatuas provenientes del sitio 
arqueológico de San Agustín, en un álbum de acuarelas. Aunque la arqueología todavía no estaba 
profesionalizada ni institucionalizada en Colombia, muestras como esta servían para proyectar en 
el extranjero que los eruditos encargados de la organización y presentación de las “antigüedades” 
no sólo estaban creando los fundamentos para el estudio académico del pasado, sino que eran 
capaces de producir conocimientos “modernos”, pertenecientes a disciplinas emergentes como 
la arqueología y la antropología. Se trataba de campos en los que un país relativamente pobre —y 
cuya imagen internacional era con frecuencia relacionada con guerras civiles, corrupción y un 
“bajo nivel de civilización”— pudo destacarse de manera positiva17. Además, como menciona Irina 
Podgorny, la arqueología del siglo XIX todavía no se definía por técnicas sofisticadas de excava-
ción, como por ejemplo la estratigrafía, sino sólo por la “interpretación de monumentos”18. En 

12 Martínez, El nacionalismo cosmopolita, 273-281; empleamos el término “Colombia” por conveniencia, ya que 
entre 1830 y 1862 el país era conocido como “República de la Nueva Granada”.

13 “The Centennial Work”, New York Times, 30 de enero, 1876, 7.
14 Martínez, El nacionalismo cosmopolita, 273-281; E. Monod, L’Exposition Universelle de 1889: grand ouvrage 

illustré, historique, enciclopédique, descriptive, vol. 3 (París: E. Dentu, 1890), 1-2.
15 Luis Bravo, América y España en la Exposición Universal de París de 1889 (Paris: Paul Dupont, 1890), 81.
16 Botero, El redescubrimiento del pasado, 125-126.
17 Botero, El redescubrimiento del pasado, 126.
18 Irina Podgorny, “Medien der Archäologie”, en Medien der Antike, editado por Lorenz Engell et al. (Weimar: 

Universitätsverlag, 2003), 168.
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este sentido, algunas personas encargadas de la presentación de las “antigüedades” en las exposi-
ciones se autodenominaron arqueólogos, aunque la mayoría de los objetos expuestos provinieran 
de excavaciones informales (“guacas”).

En este contexto, es importante señalar que la época de la Regeneración conservadora, cuyos 
inicios se remontan al inicio de la década de 1880, fue fundamental en la creación de un imagina-
rio nacional de larga duración19. Después de décadas de inestabilidad política bajo el mandato de 
diversos gobiernos liberales, surgió un proyecto de unidad nacional basado en el centralismo, el 
catolicismo y el hispanismo, que se consolidó con la Constitución de 1886. Para dotar este pro-
yecto de una legitimación histórica, no sólo se elaboraron numerosos estudios sobre el pasado 
republicano y colonial, sino también sobre las culturas muisca y quimbaya. Además de fortalecer 
el ya existente Museo Nacional, se fundó una Comisión Científica Permanente (1881), cuyo pro-
pósito era realizar estudios de botánica, geología, mineralogía, zoología, geografía y arqueología 
en el territorio nacional20. Se preveía también que los productos y las especies recolectados por 
esta comisión iban a ser expuestos en la Exposición Universal de Nueva York, en 1883, la cual, sin 
embargo, nunca se realizó21. Así, la participación en las exposiciones de Madrid y Chicago, en 1892 
y 1893, marcó un hito importante, debido a que se trataba de las primeras presentaciones oficiales 
en eventos de este tipo. En el contexto de la conmemoración del IV Centenario, Colombia incluso 
participaría en la pequeña Esposizione Italo-Americana, en Génova —la ciudad natal de Cristóbal 
Colón—, pero la muestra que se había destinado allí a finales de 1892, en una sola caja, fue tan 
insignificante, que ni siquiera la prensa nacional tomó nota del material22.

Aunque las culturas prehispánicas estaban en el centro de las presentaciones de Colombia, no 
se puede deducir que esto significaba su integración plena en el imaginario nacional. Otros países 
latinoamericanos, como México, Perú y Brasil, también se especializaron en este tipo de muestras, 
debido a que los organizadores europeos de las exposiciones universales lo habían demandado. 
Así, como demuestran los casos de Brasil y Argentina en exposiciones francesas entre 1867 y 1889, 
era común que los gobiernos de la región recibieron pedidos escritos para exhibir sus “indios, 
campesinos y gauchos” en estos eventos23. Por un lado, la preferencia por artefactos precolombi-
nos, o incluso pabellones nacionales en forma de “templos” aztecas e incas, se debía a la demanda 
de exotismo por parte de los anfitriones. Por otro lado, las élites de países como México y Perú, que 
ya habían participado en las primeras exposiciones en la década de 1850, se dieron cuenta de que sus 
primeras muestras artísticas inspiradas en el arte academicista europeo fueron calificadas de pobres 
e inauténticas en Londres y París. Lo que más cautivó la atención de los visitantes europeos fueron 
los objetos prehispánicos. A partir de esta lección, cada vez más países latinoamericanos concibie-
ron las exposiciones universales como plataformas para proyectar una “antigüedad americana”, es 

19 Amada Carolina Pérez Benavides, Nosotros y los otros. Las representaciones de la nación y sus habitantes (Bogotá: 
Pontificia Universidad Javeriana, 2015), 21-46.

20 Botero, El redescubrimiento del pasado, 79-81.
21 Botero, El redescubrimiento del pasado, 81; “The World’s Fair in 1883”, New York Times, 28 de enero, 1880, 3.
22 “EXPOSICION italo-americana de Génova”, Diario Oficial, 1° de octubre, 1892, 1275; Gustavo Chiesi, L’Espo-

sizione italo-americana a volo d’uccello (Milán y Buenos Aires: A. Demarchi, 1893), 273.
23 Sven Schuster, Die Inszenierung der Nation. Das Kaiserreich Brasilien im Zeitalter der Weltausstellungen 

(Fráncfort del Meno: Peter Lang, 2015), 111-112; Volker Barth, “Nation und Alterität. Argentinien auf den 
Pariser Weltausstellungen von 1867, 1878 und 1889”, en Das „lange“ 19. Jahrhundert. Alte Fragen und neue 
Perspektiven, editado por Nils Freytag y Dominik Petzold (Múnich: Herbert Utz, 2007), 123.
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decir, las usaron con el fin de nacionalizar el pasado prehispánico a partir de su integración simbó-
lica en los pabellones nacionales. Al igual que Roma y Grecia para los europeos, las civilizaciones 
prehispánicas representarían el “pasado glorioso” de Latinoamérica24.

Así, cuando Colombia celebró su debut en las exposiciones internacionales, era apenas con-
secuente que se inspiraba en el discurso indianista prevalente en estos eventos25. Sin embargo, a 
diferencia de México —donde el régimen de Porfirio Díaz buscó integrar el pasado prehispánico al 
nuevo imaginario de una “nación mestiza”—, Colombia estaba lejos de tales pretensiones26. Todo lo 
contrario; mientras que en México se erigieron estatuas de reyes aztecas, se restauraron pirámides, 
y numerosos intelectuales empezaron a reflexionar sobre la integración del pasado prehispánico 
en la historia nacional, en Colombia los gobiernos de Holguín y Caro promovieron el carácter 
hispánico de la nación. Mientras se enaltecieron los muiscas y quimbayas en Madrid y Chicago, 
en Colombia las conmemoraciones del IV Centenario tenían un tono claramente hispánico y cató-
lico. De hecho, el 12 de octubre —día del descubrimiento de América— fue establecido como 
fiesta nacional, decisión que conllevó la elaboración e instalación de estatuas de Cristóbal Colón y 
de la reina Isabel (“la Católica”) en Bogotá27. No obstante, aunque la celebración del pasado pre-
hispánico en las exposiciones se dirigía exclusivamente “hacia afuera”, tampoco se trataba de una 
creación ad hoc. Como mostraremos a continuación, la construcción de una “antigüedad colom-
biana” se basaba en una tradición que se remontaba al inicio del siglo XIX, y cuyo eje era la idea de 
la “tercera civilización de América”.

2. Madrid 1892: exhibición de la “tercera civilización de América”

El hispanismo, que buscaba fortalecer los lazos culturales entre la madre patria y sus excolonias, 
fue compartido tanto por una parte de la élite política de la Regeneración como por los organiza-
dores de la Exposición Histórico-Americana en Madrid. El auge de esta ideología alrededor del IV 
Centenario favoreció la inversión de grandes sumas de dinero en eventos conmemorativos. Así, el 
presidente Holguín decidió en julio de 1891 que tanto la exposición de Madrid como la de Chicago 
merecían el pleno apoyo del Gobierno, liberando para ello un crédito de 100.000 pesos28. Aparte de 
exhibir el recientemente encontrado Tesoro Quimbaya a un público internacional, Holguín quiso 
aprovechar estos eventos para promover productos de exportación y estimular inversiones extran-
jeras. Lo que se debía proyectar, era la imagen de un país pacífico y en camino hacia el progreso.

Para garantizar la organización de los eventos, se convocó la Comisión de las Exposiciones de 
Madrid y Chicago, en la cual destacaron el político y diplomático Carlos Martínez Silva, el anti-
cuario y coleccionista Gonzalo Ramos Ruiz, el historiador y geólogo Vicente Restrepo y el jurista 

24 Natalia Majluf, “‘Ce n’est pas le Pérou,’ or, the Failure of Authenticity: Marginal Cosmopolitans at the Paris 
Universal Exhibition of 1855”. Critical Inquiry 23, n.° 4 (1997): 868-893, doi: https://doi.org/10.1086/448857.

25 A diferencia del indigenismo del siglo XX, el indianismo decimonónico no era un proyecto político o social 
preocupado por el destino de los indígenas contemporáneos, sino que comprendía más bien la interpretación y 
romantización de un pasado “distante”.

26 Christina Bueno, The Pursuit of Ruins: Archaeology, History, and the Making of Modern Mexico (Albuquerque: 
University of New Mexico Press, 2016), 1-14.

27 Botero, El redescubrimiento del pasado, 138.
28 “Colombia y el centenario del descubrimiento de América”, El Correo Nacional, 4 de julio, 1891, s. p.
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Nicolás J. Casas29. En esta comisión, que empezó a funcionar en noviembre de 1891, Carlos Martí-
nez Silva ejercía la presidencia, mientras que Vicente Restrepo, Gonzalo Ramos Ruiz y Nicolás J. 
Casas fueron encargados para la selección de las “antigüedades” que habían demandado los organi-
zadores españoles30. Sin embargo, el conocedor más destacado de las culturas precolombinas era el 
hijo de Vicente, el historiador y arqueólogo Ernesto Restrepo Tirado. Como miembro de la dele-
gación oficial, viajó a España para ayudar en la organización de la sección colombiana, así como 
para presentar los resultados de sus estudios en el IX Congreso de Americanistas en Huelva, que 
tuvo lugar durante la exposición31. Desde 1875, estos encuentros internacionales representaban el 
principal foro de debate para los académicos y eruditos interesados en el pasado precolombino. 
Aunque dominados por europeos —en especial, franceses y alemanes—, los congresos se abrieron 
gradualmente para los participantes latinoamericanos, y hacia finales del siglo ya eran una de las 
principales plataformas de intercambio de conocimiento entre Europa y las Américas32.

En el marco del IX Congreso, Restrepo pronunció un breve discurso sobre la cultura quimbaya, 
la cual tachaba de “viciada” y “caníbal”33. Basándose en las Crónicas de Indias, Restrepo sostuvo 
que esta cultura habría desaparecido, en gran parte, por sus constantes conflictos con tribus veci-
nas y enfermedades traídas por los españoles. Para Restrepo y sus contemporáneos, no era claro 
que el Tesoro Quimbaya perteneciera a una época muy anterior a la conquista española, por lo 
cual él y otros eruditos se especializaron casi de manera exclusiva en el estudio de los escritos del 
siglo XVI. Así, Restrepo sostuvo que los mismos quimbayas que habían producido el Tesoro no 
conocían religión ni ídolos, pues creían en un “espíritu malhechor, genio del mal ó representante 
del demonio”34. Además, afirmó que los quimbayas ya estaban en decadencia cuando entraron en 
contacto con los españoles, por lo cual su desaparición no se debía a estos últimos; incluso calificó 
los relatos sobre la brutalidad de la conquista de parte de la leyenda negra: “Por lo menos tocante 
á las tribus colombinas puede asegurarse que estaban entregadas a tales vicios, que no parecía 
lejano el momento de su desaparición y exterminio de las unas por las otras. Opino yo que en 
aquella época ninguna otra nación habría hecho conquista tan humanitaria, tan notable como la 
que realizó la nación española”35.

No obstante, Restrepo también apreciaba ciertos rasgos de la cultura quimbaya, especial-
mente su gran habilidad de trabajar el oro, inigualada por ninguna otra cultura prehispánica. Estas 
habilidades confirmarían que tanto los quimbayas como los muiscas habrían sido “grandes civili-
zaciones”, a pesar de sus muchos “vicios”36. En este punto, Restrepo, un conservador apegado al 
hispanismo de la época, partía de un topos que fue formulado por primera vez por Alejandro de 

29 Muñoz, Cómo representar los orígenes, 116.
30 Muñoz, Cómo representar los orígenes, 174.
31 Catálogo General de la Exposición Histórico-Americana, vol. 2 (Madrid: Sucesores de Rivadeneyra, 1893), 3-136.
32 Leoncio López-Ocón, Jean-Pierre Chaumeil y Ana Verde Casanova (eds.), Los americanistas del siglo XIX. La 

construcción de una comunidad científica internacional (Madrid: Iberoamericana, 2005).
33 Soledad Acosta de Samper, Viaje a España en 1892, vol. 1 (Bogotá: Imprenta de Antonio María Samper, 1893), 

226; Congreso Internacional de Americanistas, Actas de la Novena Reunión, Huelva, 1892 (Madrid: Tipografía 
de los hijos de M. G. Hernández, 1894), 138.

34 Congreso Internacional de Americanistas, Actas de la Novena Reunión, 138.
35 Congreso Internacional de Americanistas, Actas de la Novena Reunión, 137.
36 Congreso Internacional de Americanistas, Actas de la Novena Reunión, 138.
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Humboldt al inicio del siglo XIX. Durante su viaje por el Virreinato de la Nueva Granada entre 
1800 y 1802, el viajero prusiano había visto los vestigios materiales de la extinta cultura muisca. Lo 
que lo convencía para afirmar que los muiscas eran una “civilización avanzada”, comparable con 
los incas y aztecas, era el supuesto “calendario muisca”, descrito por el teólogo y científico neogra-
nadino José Domingo Duquesne a finales del siglo XVIII. En su calidad de párroco de un poblado 
indígena, Duquesne había conocido una piedra grabada con signos jeroglíficos, la cual interpretó 
como un “calendario lunar”, aunque el verdadero significado del hallazgo todavía está siendo 
debatido por arqueólogos y antropólogos. Como señala Marta Herrera, la memoria elaborada por 
Duquesne llegó a manos de Humboldt en 1801 y fue una de las piezas clave que lo convencieron 
del alto nivel civilizatorio de los muiscas, aunque no poseyeran grandes templos ni monumentos37. 
A pesar de que Vicente Restrepo consideraba que la idea del calendario muisca era un producto 
de la imaginación de Duquesne, partes de su memoria fueron impresas en el periódico Ilustración 
Española y Americana, en el contexto de la exposición de Madrid38.

A partir de la autoridad de Humboldt, cada vez más eruditos se convencieron de que los muis-
cas habrían sido la “tercera civilización en América”, en especial algunos pensadores del período 
liberal, como ha mostrado Óscar Guarín39. Un conservador hispanista como Ernesto Restrepo 
reconocía que esta cultura habría poseído cierto nivel de civilización, aunque subrayaba que 
no había ninguna continuidad entre las culturas prehispánicas y los indígenas del presente. 
De hecho, al igual que la escritora Soledad Acosta de Samper, quien también participó en el 
Congreso, consideró estos últimos como “salvajes” que estarían destinados a desaparecer con el 
tiempo, preferiblemente por un proceso de evangelización gradual40. Cabe mencionar que esta 
también fue la posición del gobierno de la época, que mediante la Ley 89 de 1890 estableció que 
los “salvajes” de las tierras bajas deberían ser “reducidos a la vida civilizada” a través del trabajo 
evangelizador de las misiones católicas41.

La distribución de los objetos precolombinos en Madrid, como se puede apreciar en una 
fotografía de la sección de Colombia (ver la figura 1), evidencia que los Restrepo querían aca-
parar la atención de los visitantes sobre el Tesoro Quimbaya, cuyas piezas eran descritas como 
“ejemplares que deslumbran al profano y encantan al arqueólogo”, dadas las características técni-
cas de estos, que incluso hacían pensar que habían sido elaborados con moldes42. De esta forma, 
la espectacularidad del Tesoro se explotó en términos de belleza y pericia técnica, apreciación 
que respondía a las teorías evolucionistas del siglo XIX, las cuales determinaban el “grado de 

37 Marta Herrera Ángel, “Las ocho láminas de Humboldt sobre Colombia en Vistas de las cordilleras y monumentos 
de los pueblos indígenas de América (1810)”. Internationale Zeitschrift für Humboldt-Studien 11, n.° 20 (2010): 85-
120, doi: http://dx.doi.org/10.18443/138.

38 Eusebio Martínez de Velasco, “Calendario de los Chibchas”, Ilustración Española y Americana, 15 de septiem-
bre, 1892, 158.

39 Óscar Guarín Martínez, “La civilización chibcha y la construcción de la nación neogranadina”. Universitas 
Humanística 70, n.° 70 (2010): 205-222.

40 Ernesto Restrepo Tirado, Descubrimiento y conquista de Colombia, 3 vols. (Bogotá: Imprenta Nacional, 1917-1919); 
Soledad Acosta de Samper, Memorias presentadas en congresos internacionales que se reunieron en España durante las 
fiestas del IV Centenario del descubrimiento de América, en 1892 (Chartres: Imprenta de Durand, 1893), 8.

41 Esteban Rozo y Carlos del Cairo, “Indigenismo desarrollista: Estado y diferencia cultural en una frontera 
amazónica (1959-1980)”. Historia Crítica, n.° 65 (2017): 168, doi: http://dx.doi.org/10.7440/histcrit65.2017.08.

42 “Colombia en la Exposición Histórico-Americana”, El Correo Nacional, 3 de abril, 1893, s. p.
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civilización” a partir de la calidad y el perfeccionamiento de los artefactos43. La revalorización 
del pasado indígena se puede rastrear entonces a través de las piezas expuestas en la sección de 
Colombia, así como en las ponencias del Congreso de Americanistas, como evidencian también 
las memorias de la ya mencionada Soledad Acosta. Para demostrar los avances de la arqueología 
en Colombia y para afirmar el alto grado de civilización de la cultura muisca, Acosta presentó los 
estudios de Ezequiel Uricoechea, José María Samper y otros eruditos a los participantes interna-
cionales del congreso44. Todo esto con el fin de comprobar que los muiscas se encontraban a la 
altura de las “civilizaciones avanzadísimas” de México y Perú, y que no tenían ninguna relación 
con los indígenas de las tierras bajas, a quienes calificó de “salvajes tan embrutecidos que apenas 
se diferenciaban de los animales”45.

Figura 1. El Tesoro Quimbaya en la Exposición Histórico-Americana de Madrid, 1892

Fuente: Biblioteca Nacional de España, Madrid.

En el caso de los muiscas, el repetido énfasis en su nivel de civilización no sólo estuvo basado 
en las tradiciones previas de su enaltecimiento por parte de algunos eruditos, sino también en las 
teorías climáticas de la época. De esta forma, muchos estudiosos del siglo XIX creían que sólo el 

43 Vicente Restrepo, Catálogo de los objetos que presenta el Gobierno de Colombia a la Exposición Histórico-Ameri-
cana de Madrid (Madrid: Sucesores de Rivadeneyra, 1892), 13.

44 Acosta de Samper, Memorias presentadas en congresos, 13.
45 Acosta de Samper, Memorias presentadas en congresos, 1.
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clima templado del altiplano cundiboyacense habría permitido el desarrollo de una “gran civiliza-
ción”46. En la exposición de Madrid, estas ideas fueron subrayadas visualmente por el así llamado 
“cuadro hipsométrico”, cuya función era mostrar cómo las distintas zonas climáticas del país tuvie-
ron efecto en las “características raciales” de sus habitantes47. Lo que se sostuvo, era que no había 
una continuidad cultural entre las “grandes civilizaciones” del altiplano y sus pobladores actuales, 
pero sí una especie de continuidad racial. Así, las diferencias en términos de “progreso” y “civili-
zación” entre las distintas regiones colombianas tuvieron que ver, supuestamente, con la forma en 
que se dio el proceso de mestizaje en cada región. Esta idea implicaba que los habitantes contem-
poráneos del altiplano, o sea, las élites bogotanas, serían los “herederos” de la civilización muisca48.

A partir de la descripción de las piezas presentadas en los catálogos de la exposición, la fotografía 
de la sección de Colombia, y los debates en el Congreso de Americanistas, se puede observar cómo 
el discurso sobre el pasado prehispánico se limitó casi de manera exclusiva a las culturas muisca y 
quimbaya. Por un lado, la exposición del Tesoro Quimbaya servía para resaltar la perfección técnica 
en el momento de fundir y modelar el oro, lo cual, sumado a las investigaciones de Ernesto Restrepo, 
posicionaba a los quimbayas como una cultura altamente civilizada para su época49. Por otro lado, 
la presentación de los muiscas como la “tercera civilización de América” también subrayó los altos 
estándares de las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo en Colombia. De esta manera, los 
escritos de Ernesto Restrepo, exhibidos tanto en Madrid como en Chicago, se basaron en la obser-
vación comparativa de piezas de oro, cobre, tumbaga y barro extraídas de distintos lugares del país, 
así como en el análisis de las Crónicas de Indias50. Como muestra un escrito del célebre americanista 
alemán Eduard Seler, el trabajo de Restrepo fue incluso discutido entre los expertos internaciona-
les de la época. Así, Seler basa la mayor parte de su escrito sobre los “quimbayas y sus vecinos” en 
los estudios del colombiano. Al finalizar su artículo, el alemán reconoce “el mérito de la comisión 
colombiana al juntar una gran cantidad de material tan valioso, lo cual posibilita, de manera ejemplar 
y a través de explicaciones y descripciones, su estudio científico”51.

En resumen, se puede constatar que la pequeña comunidad americanista de Colombia, repre-
sentada en Madrid por los Restrepo y Soledad Acosta, valorizaba y presentaba la cultura muisca 
—conforme a la teoría ya existente— como la “tercera civilización de América”, al lado de los 
aztecas e incas. Esta puesta en escena fue sumamente útil para Colombia, ya que permitía distin-
guirse claramente de otros países latinoamericanos presentes en la exposición. Sin embargo, tanto 
los Restrepo como Soledad Acosta estaban impregnados del hispanismo de la época, por lo cual 
se abstuvieron de construir algún tipo de continuidad entre el pasado prehispánico y el presente 
republicano, fuera de lo “racial”. La existencia de “grandes civilizaciones” en el pasado distante 
indicaba más bien que Colombia era un país apto para la “civilización” en general, aunque esta 

46 El altiplano cundiboyacense comprende las zonas de tierras altas y planas entre los departamen-
tos de Cundinamarca y Boyacá de la Colombia actual.

47 “Colombia en la Exposición Histórico-Americana”, s. p.
48 Guarín Martínez, “La civilización chibcha”, 221.
49 Holguín Mallarino, Mensaje del Presidente, 30.
50 Ernesto Restrepo Tirado, Ensayo etnográfico y arqueológico de la provincia de los Quimbayas en el Nuevo Reino 

de Granada (Sevilla: Imprenta y Librería de Eulogio de las Heras, 1912), 5-6.
51 Eduard Seler, “Die Quimbaya und ihre Nachbarn”. Globus. Illustrierte Zeitschrift für Länder- und Völkerkunde 

64, n.° 15 (1893): 248.
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tendría que ser decididamente hispánica y se desarrollaría primero en las tierras altas y templadas 
del país. Además, la participación en el Congreso de Americanistas fue una buena ocasión para 
participar en discursos “modernos”, tal como lo muestra el impacto de los escritos de Ernesto 
Restrepo en la comunidad americanista internacional. Aunque la exposición de Madrid fue relati-
vamente pequeña, sus organizadores la consideraron un éxito, que buscaron replicar en Chicago52.

3. Chicago 1893: “Objetos extraños para los ojos del Norte”

Tras la participación exitosa en la exposición de Madrid, la comisión organizadora asumió otro reto: 
trasladar una gran parte de los objetos expuestos en Madrid a la ciudad de Chicago. Como la expo-
sición española había cerrado sus puertas en febrero de 1893, la delegación encabezada por Carlos 
Martínez Silva, y ahora compuesta por el director general de Correos y Telégrafos, Enrique de Nar-
váez; el diplomático y político Clímaco Calderón; el militar estadounidense Henry Rowan Lemly, y 
el empresario norteamericano Edward E. Britton, tenía menos de tres meses para organizar el envío 
de los objetos, ya que la inauguración de la World’s Columbian Exposition estaba programada para 
el 1° de mayo del mismo año53. Sin embargo, las 121 piezas más representativas del Tesoro Quimbaya 
se quedaron en Madrid, donde fueron entregadas a la reina regente el 4 de mayo54. Hasta el 30 de 
junio de 1893 permanecieron en las mismas instalaciones, en el marco de la denominada Exposición 
Histórico-Natural y Etnográfica, por lo cual no pudieron ser exhibidas en Chicago. De todos modos, 
como veremos más adelante, partes del Tesoro sí fueron enviadas a Estados Unidos55.

A diferencia de la exposición de Madrid, la feria de Chicago era una verdadera exposición uni-
versal, que contaba con cerca de 28 millones de visitantes y la participación de 46 países. Para 
Colombia, no era entonces suficiente concentrarse en objetos precolombinos, ya que tanto el 
público como los organizadores de este certamen demandaban muestras más contundentes, en 
la medida de lo posible “representativas del nivel civilizatorio” de las naciones invitadas56. En este 
sentido, para los organizadores norteamericanos de la feria, era de suma importancia poner en 
escena el progreso material alcanzado por los Estados Unidos desde su independencia y reivin-
dicar sus pretensiones económicas, culturales y políticas frente a los países europeos, en especial, 
Francia, Gran Bretaña y Alemania57.

Como en otras exposiciones universales, los organizadores de la feria de Chicago propagaron una 
retórica de paz y armonía global, ejemplificada por el muy concurrido Parlamento de las Religiones, 

52 Ernesto Restrepo Tirado, “Colombia”, El Liberal, 30 de octubre, 1892, 2.
53 “Exposición de Chicago”, Diario de Cundinamarca, 5 de mayo, 1893, 1266.
54 Verde Casanova, “Biografía del Tesoro Quimbaya”, 33.
55 Se trataba de la así llamada “colección Restrepo”, ya que fue organizada por Vicente y Ernesto Restrepo. Sin 

embargo, muchos de los 1.300 objetos de orfebrería, cerámica y piedra pertenecían a Carlos Uribe, Nicolás J. 
Casas, Leocadio Arango, miembros de la Comisión de la Exposición, e incluso al Museo Nacional de Colom-
bia. Ver: “General Catalogue of the Objects sent by the Government of Colombia to the World’s Columbian 
Exposition at Chicago 1893”, Bogotá, 1° de marzo, 1893, en Museum Archives, Field Museum of Natural His-
tory (FMNH), Chicago-Estados Unidos, Accession 13 (Lemly-Restrepo), s. p.

56 Robert Rydell, All the World’s a Fair: Visions of Empire at American International Expositions, 1876-1916 (Chica-
go: University of Chicago Press, 1984), 45.

57 Astrid Böger, Envisioning the Nation: The Early American World’s Fairs and the Formation of Culture (Fráncfort 
del Meno: Campus, 2010), 171.
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así como por los innumerables congresos científicos internacionales que tuvieron lugar en las ori-
llas del lago Michigan. Sin embargo, esta retórica difícilmente pudo ocultar las realidades políticas y 
económicas de finales del siglo XIX, marcadas por el imperialismo y la carrera armamentística entre 
las naciones europeas. Incluso el anfitrión, Estados Unidos, no estaba ajeno a tales pretensiones. Así 
las cosas, los organizadores Daniel H. Burnham y George R. Davis aprovecharon el IV Centenario 
para poner en escena el proyecto expansivo norteamericano, que, por ahora, sería más bien de tinte 
económico. En medio de una fuerte crisis financiera, los Estados Unidos estaban muy interesados 
en eliminar las barreras comerciales existentes para poder competir en mejores condiciones con las 
empresas europeas activas en América Latina. Debido a la sobreproducción industrial en el mercado 
doméstico, las “repúblicas hermanas del sur” eran percibidas como destinos ideales para la expansión 
económica. Estas políticas, promovidas por el ministro de Exterior, James G. Blaine, e inauguradas 
en 1889/90, en el marco de la primera Conferencia Panamericana en Washington, D.C., también 
eran una respuesta agresiva al hispanismo, incluso, una especie de contraproyecto58. En este sentido, 
no es de extrañar que un total de once países latinoamericanos estuvieran representados en Chicago. 
Aunque desde el punto de vista económico, Colombia no era considerado un Estado tan importante, 
desde muy temprano los organizadores norteamericanos insistieron en su participación, ya que el 
país que llevaba el nombre de Colón no podía faltar en la World’s Columbian Exposition59.

Es probable que el Gobierno colombiano quisiera inicialmente destinar más recursos para la 
exposición en Chicago. La delegación era consciente de que se trataba de una exposición univer-
sal, es decir, que aparte de los objetos precolombinos, era necesario exponer por lo menos algunos 
productos de exportación y bienes manufacturados60. Sin embargo, al final el espacio ya reservado 
en los departamentos de Antropología, de Máquinas y de Agricultura no pudo ser ocupado en 
su totalidad, por falta de presupuesto. Por eso, Colombia tuvo que conformarse con un modesto 
pabellón nacional de 15 × 18 metros, que costó 16.000 dólares61. Lo anterior no era motivo de 
desencanto, si se hace un balance de otras participaciones latinoamericanas; países como Chile y 
Perú ni siquiera lograron participar en la exposición, debido a sus problemas internos, y México 
—fuertemente representado en las exposiciones universales anteriores— invirtió sólo una parte 
de los fondos originalmente anunciados. Así, la “hacienda típica, o residencia de un terrateniente 
rico”, que el gobierno de Porfirio Díaz había prometido para el concurrido certamen, nunca se 
construyó, y sólo se expusieron algunos productos agrícolas y minerales en otros departamentos62.

A diferencia de México, Colombia contaba entonces con un pabellón nacional de dos pisos, 
cuya planta baja estaba dedicada a los diversos objetos precolombinos, mientras que la planta 
alta albergaba minerales, café, telas de seda, caucho, tabaco, libros, pájaros, insectos disecados 
y mapas, algunos de los cuales fueron vendidos o donados a instituciones, bibliotecas y museos 

58 Robert Alexander González, Designing Pan-America: U.S. Architectural Visions for the Western Hemisphere (Aus-
tin: University of Texas Press, 2011), 32-49; Michel-Rolph Trouillot, Silencing the Past: Power and the Produc-
tion of History (Boston: Beacon Press, 1995), 124-140.

59 John Abbott, “Carta a Antonio Roldán”, Bogotá, 12 de marzo, 1891, en Archivo General de la Nación (AGN), 
Bogotá-Colombia, fondo Ministerio de Relaciones Exteriores, correspondencia de legaciones y consulados, 
transferencia 2, tomo 223, serie “correspondencia J. M. Hurtado”, ff. 248-250.

60 Carlos Martínez Silva y Enrique de Narváez, “Exposición de Chicago”, Diario Oficial, 22 de noviembre, 1893, 1272.
61 “World’s Fair”, The Bee, 27 de julio, 1893, 5.
62 John Flinn, Hand-book of the World’s Columbian Exposition (Chicago: Donohue & Henneberry, 1893), 211.
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norteamericanos después del cierre de la exposición63. Además, se exhibieron cientos de fotogra-
fías de paisajes, ciudades y “tipos colombianos” de Julio Racines, algunos de los cuales también 
fueron impresos en libros y guías promocionales, como el tomo Colombia 1893, editado en inglés 
por Clímaco Calderón y Edward E. Britton64.

Las ventas de los objetos expuestos hacia el cierre de la exposición no se debían exclusivamente a 
motivos financieros, también servían para establecer contactos con instituciones científicas en Nor-
teamérica, como muestra sobre todo el envío de pájaros e insectos disecados, objetos de cerámica, 
libros y mapas a la Smithsonian Institution, el Milwaukee Public Museum y el Museo Colombino de 
Chicago. Podría decirse que estas transacciones también estaban motivadas por el deseo de fomen-
tar el estudio de estos objetos y el intercambio científico entre ambos países65. En este contexto, 
se destaca la donación del incunable Doctrina cristiana y catecismo para la instrucción de los indios 
(1585) —el primer libro impreso en América del Sur— a la Biblioteca del Congreso en Washington, 
D.C.66. Según la voluntad de Martínez Silva, este y unos 500 libros más estaban destinados a formar el 
“núcleo de un departamento hispánico relacionado con la historia de América” en dicha biblioteca67.

Pese a que ningún colombiano participó en los numerosos congresos académicos de la feria, 
por lo menos estas donaciones servían para subrayar el grado de civilización del país, así como su 
preocupación por el estudio del pasado. Al mismo tiempo, es importante señalar que la imagen 
de Colombia en Estados Unidos estaba marcada por el fracaso del proyecto francés de construir 
un canal por el istmo de Panamá, en 1889. Haciendo referencia a este desastre, una gran parte de 
la prensa norteamericana se mostró partidaria de la Doctrina Monroe y del panamericanismo, y 
sus periodistas empezaron a difundir la idea de que Estados Unidos debía retomar este proyecto68. 
Esto sería una empresa bastante difícil, ya que la “inestable y aguerrida república de Colombia” 
estaría propensa al caos y las “revoluciones” permanentes, según el concepto de la prensa nortea-
mericana69. Aparte de eso, el istmo —en su calidad de “Estado de tránsito”— era percibido como 
uno de los principales focos de difusión de fiebre amarilla en el hemisferio, por lo que Colombia 
fue duramente criticada en el Congreso Médico Pan-Americano de 189370.

A pesar de la mala prensa en Estados Unidos, Miguel Antonio Caro pareció apreciar las posi-
bilidades que ofreció el evento para Colombia. A partir de su correspondencia con el periodista 
estadounidense William B. Hale, sabemos que el vicepresidente estaba al tanto de la participación 

63 “La Fiesta de Colombia”, El Correo Nacional, 9 de septiembre, 1893, s. p.; Martínez Silva y De Narváez, “Expo-
sición de Chicago”, 1272.

64 “For the Fair”, Rocky Mountain News, 31 de agosto, 1891, 2; Clímaco Calderón y Edward E. Britton, Colombia 
1893 (Washington: Bureau of American Republics, 1893).

65 “Public Museum Curios”, Milwaukee Sentinel, 12 de noviembre, 1893, 2; “Museum Board Meeting”, Milwaukee 
Journal, 22 de noviembre, 1893, 3; el envío de pieles y plumas de aves con fines de fomentar el intercambio cien-
tífico entre Colombia y Estados Unidos en las primeras décadas del siglo XX, es estudiado en: Camilo Quintero 
Toro, Birds of Empire, Birds of Nation: A History of Science, Economy, and Conservation in United States-Colom-
bia Relation (Bogotá: Universidad de los Andes, 2012).

66 “La Fiesta de Colombia”, s. p.
67 “Columbia’s Day of Rejoicing”, Daily Inter Ocean, 21 de julio, 1893, s. p.
68 “Sentiment on the Panama Canal”, Chicago Daily Tribune, 5 de febrero, 1893, 9.
69 “South American Wars”, Milwaukee Sentinel, 8 de octubre, 1893, 18.
70 “Meeting of Medical Men”, Wisconsin State Register, 8 de septiembre, 1893, s. p.; “Panama’s Exhibit”, Daily Inter 

Ocean, 22 de marzo, 1892, s. p.
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colombiana. En lo referente a la exposición de Chicago, se mostró interesado en la transferen-
cia de saberes, especialmente en proyectos de infraestructura, electricidad, y la posible venida de 
especialistas a Colombia, sobre todo de médicos y profesores71. Al igual que Caro, la delegación 
colombiana en Chicago veía la exposición como una plataforma promocional para poder atraer 
profesionales expertos y capital de Estados Unidos; incluso se buscaba incentivar la migración de 
profesores norteamericanos a Colombia, con el fin de modernizar las escuelas normales y públi-
cas72. Por otra parte, la exposición también tenía como objetivo refutar las noticias negativas sobre 
Colombia, por lo cual se debía difundir la idea de que la Regeneración habría creado un país esta-
ble y pacífico, y que el istmo de Panamá no era una selva pantanosa e inhóspita, sino un espacio 
apto para la colonización, lleno de riquezas naturales, al igual que el resto de Colombia73.

Pese al protagonismo mediático de Carlos Martínez Silva, la figura central para la organización 
de la exposición fue Henry Lemly, quien originalmente había sido contratado por el Gobierno 
colombiano para supervisar la creación de un ejército profesional74. Lejos de ser solamente un 
instructor militar, Lemly era un observador perspicaz de la sociedad bogotana, a la cual dedicó 
algunos textos publicados en revistas norteamericanas como Harper’s Magazine. Escribió tam-
bién diversos libros, desde un tratado sobre los beneficios del ejercicio físico para los miembros 
del futuro ejército colombiano hasta una biografía de Bolívar75. Por su talento organizador y sus 
contactos en Estados Unidos, Holguín lo contrató en abril de 1891 para coordinar las obras en el 
pabellón, organizar el envío de los objetos desde Colombia y España a Chicago, y, por supuesto, 
promocionar el evento76. Con este fin, Lemly trabajó con varios periodistas norteamericanos e 
incluso publicó un artículo en la revista The Century acerca del mito de El Dorado77. Este artículo, 
del cual mandó una copia a Caro, trataba sobre la cultura muisca, apoyándose en los escritos de 
Charles Paravey, Jules Crevaux, Agustín Codazzi y, sobre todo, Liborio Zerda78. Inspirándose en 
estos estudios, Lemly enfatizó en el alto grado de civilización de los muiscas, comparándolos cons-
tantemente con los aztecas y los incas, e incluso con los antiguos griegos y egipcios, lo cual lo llevó 
a la conclusión de que la arqueología moderna debería enfocarse más en el estudio de la antigüedad 

71 William B. Hale, “Cartas a M. A. Caro”, Chicago, 31 de octubre, 1891 y 18 de julio, 1894, en Instituto Caro y Cuervo, 
sede Yerbabuena (ICC), Chía-Colombia, fondo Papeles y Cartas de Miguel Antonio Caro, carpeta 105, p. 83, ff. 1-4.

72 Martínez Silva y De Narváez, “Exposición de Chicago”, 1272; “South of the Equator”, Washington Post, 9 de 
marzo, 1891, 7.

73 “Panama’s Exhibit”, s. p.
74 Hugo Rodríguez Durán, “La Escuela Militar de Cadetes ‘General José María Córdova’. Evolución histórica”, en 

Revista Ejército, n.° 136 (2007): 11-12.
75 Henry R. Lemly, “Santa Fé de Bogotá”. Harper’s New Monthly Magazine 71, n.° 421 (1885): 47-59; Henry R. 

Lemly, Ejercicios gimnásticos (Nueva York: Appleton, 1884); Henry R. Lemly, Bolívar: Liberator of Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Peru and Bolivia (Boston: Stratford, 1923).

76 Antonio Roldán, “Carta a Marco Fidel Suárez”, Bogotá, 10 de abril, 1891; H. R. Lemly, “Carta a John Abbott”, 
18 de octubre, 1891; William Curtis, “Carta a H. R. Lemly”, 27 de agosto, 1891, en AGN, fondo Ministerio de 
Relaciones Exteriores, correspondencia de legaciones y consulados, transferencia 2, tomo 223, serie “corre-
spondencia J. M. Hurtado”, ff. 309-310 y 327-331.

77 Henry R. Lemly, “Who Was El Dorado?”. The Century – Illustrated Monthly Magazine, n.° 42 (1891): 881-892.
78 Henry R. Lemly, “Carta a M. A. Caro”, Bogotá, 26 de marzo, 1893, en ICC, fondo Papeles y Cartas de Miguel 

Antonio Caro, carpeta 78, p. 61, f. 2.
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americana. Esta, como mostraría el ejemplo del estudio de la civilización muisca —pronto, en la 
exposición de Chicago—, no quedaría detrás de las “antiguas culturas del otro lado del mar”79.

A pesar del enfoque general en las culturas prehispánicas, la fachada del pabellón de Colombia 
—diseñada por el joven arquitecto francés Gastón Lelarge, quien residía en Bogotá desde 1890— 
resultó bastante convencional (ver la figura 2)80. A diferencia de un proyecto posterior del mismo 
arquitecto para el pabellón colombiano en la exposición universal de 1900 —el cual nunca fue cons-
truido, pero que habría contado con ocho gigantescos ídolos precolombinos en la fachada—, su 
diseño para la exposición de Chicago se orientaba en formas neoclásicas, al “estilo del renacimiento 
italiano”81. Lo único decididamente “nacional” del pabellón, eran la figura de un cóndor dorado 
encima de una cúpula de hierro y vidrio, la bandera y el escudo nacionales, así como los nombres 
“Núñez, Bogotá, Caro”, que se podían leer en torno de la cúpula. Por último, el pabellón también 
albergaba dos invernaderos con plantas tropicales, reminiscentes de las selvas de Colombia82.

Figura 2. Pabellón de Colombia en la Exposición de Chicago, 1893

Fuente: Chicago Tribune, Glimpses of the World’s Fair (Chicago: Laird & Lee Publishers, 1893), s. p.

79 Lemly, “Who Was El Dorado?”, 890-892.
80 Cameron, The World’s Fair, 551.
81 Silvia Arango, Gastón Lelarge: arquitecto (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1986), 5; Cameron, The 

World’s Fair, 551.
82 Cameron, The World’s Fair, 551.
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A diferencia de la república de Brasil, que expuso diversas máquinas, e incluso aparatos eléc-
tricos en el Electrical Building, Colombia no pudo demostrar mucho “progreso material”, como 
lo habían pedido los organizadores norteamericanos de la exposición83. Por eso, los organizadores 
decidieron que una gran parte de la exposición debería consistir en objetos prehispánicos, sobre 
todo pertenecientes a las culturas muisca y quimbaya, ya que estas —acompañadas de las respec-
tivas publicaciones académicas— podían dar una idea de los avances de la arqueología en el país84. 
Así, se buscaba imitar el discurso visual y académico de la exposición de Madrid, presentando 
el pasado precolombino en forma de una “antigüedad gloriosa”, pero distante, e incluso muerta. 
En este sentido, se evitó cualquier referencia a posibles continuidades entre las civilizaciones del 
pasado y la población del presente. Al igual que en Madrid, esa muestra (aunque sin las mejores 
piezas del Tesoro Quimbaya) fue muy bien recibida por el público y la prensa, especialmente una 
momia de la región del Cocuy, que ya había sido expuesta en España85. Entre los “objetos extraños 
para los ojos del Norte”, como escribía un periodista, se encontraron también cerámicas prehis-
pánicas y algunas figuras de tamaño real de “tipos colombianos”, hechos de cera86. En general, 
los reportes concluyeron que la parte precolombina del pabellón era lo que más valía la pena: 
“Colombia da sólo una muy pequeña muestra de sus recursos naturales, ni tiene objetos en los 
departamentos principales de la exposición, pero su pabellón es de los que vale la pena visitar, y si 
es sólo para ver la colección excepcional de ornamentos prehistóricos de oro y utensilios recupe-
rados de las tumbas de la raza perdida que alguna vez habitaba este país”87.

Hacia el cierre de la exposición, estos y otros objetos fueron donados o vendidos a precios muy 
bajos a diferentes museos e instituciones en Estados Unidos. Sin embargo, las piezas precolombi-
nas —la ya mencionada “colección Restrepo”— fueron vendidas por la nada despreciable suma de 
19.000 dólares al Museo Colombino de Chicago, fundado a raíz de la exposición y que se conoce 
hoy en día con el nombre de Field Museum of Natural History88. Del mismo modo que en Madrid, la 
exhibición de objetos precolombinos en Chicago era entonces bastante ambivalente, ya que el estu-
dio académico de esta y otras culturas era útil para demostrar la naciente capacidad científica del 
país, y, de alguna manera, significaba la valoración tardía de una “gran civilización”. Sin embargo, no 
había un verdadero interés institucional en el estudio y la conservación de estos artefactos, lo cual 
explica que incluso el Museo Nacional de Colombia vendiera su parte de la “colección Restrepo”89.

A partir de la inauguración del pabellón de Colombia, el 20 de julio de 1893, se organizaron tam-
bién algunos actos performativos. Aunque el pabellón ya estaba abierto al público desde hacía semanas, 
aquel día —la conmemoración de la independencia colombiana— se llevó a cabo la apertura oficial, 
empezando con un discurso de Martínez Silva sobre las relaciones entre Estados Unidos y Colombia. 

83 Cameron, The World’s Fair, 553.
84 James W. Shepp y Daniel B. Shepp, Shepp’s World Fair Photographed (Chicago: Globe Bible Publishing Co., 

1893), 454.
85 “The Land of Coffee”, North American, 1° de agosto, 1893, 2.
86 “Exhibits from Columbia”, 7.
87 “Swedes at the Fair”, Milwaukee Sentinel, 21 de julio, 1893, 5.
88 Henry R. Lemly, “Letter to Edward E. Ayer”, Chicago, 28 de noviembre, 1893, en FMNH, Accession 13 (Lemly-Restre-

po).
89 “General Catalogue of the Objects sent by the Government of Colombia to the World’s Columbian Exposition 

at Chicago 1893”, Bogotá, 1° de marzo, 1893, en FMNH, Accession 13 (Lemly-Restrepo), s. p.
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En esta ponencia, el jefe de la delegación colombiana subrayó el gran interés y la admiración que los 
colombianos sentían hacia la historia y las instituciones de su vecino del norte, y abogó por un comer-
cio más activo entre los dos países. Además, repitió que la ausencia de productos manufacturados en 
el pabellón nacional no era un capricho, ya que “se había pensado que sería mejor no intentar una 
exhibición de todos los recursos de Colombia, y los comisionados se conformaron con mostrar colec-
ciones de antigüedades, que podrían echar nueva luz a las razas prehistóricas del Nuevo Mundo, un 
sujeto que ahora está recibiendo gran atención”90. Después de la ponencia —presenciada por Enrique 
de Narváez, Henry Lemly, los demás delegados, la prensa internacional, algunos visitantes de la expo-
sición y, curiosamente, los tres hijos de Caro, quienes se encontraban en una “gira extensa como parte 
de su educación”—, se sirvió café a los huéspedes y una banda sinfónica cerró el evento91.

Hacia el fin de la exposición, los delegados colombianos se mostraron contentos con lo que 
habían logrado. Carlos Martínez Silva y Enrique de Narváez opinaron que “esta Exhibición, aunque 
en pequeño, ha servido y servirá mucho para dar a conocer las riquezas naturales de Colombia. 
Muchas son las personas que hoy tienen ya alguna idea de nuestro país y muchas las que han mani-
festado el propósito de llevar á nuestro suelo industrias y capitales”92. Como se pudo ver a lo largo 
de este apartado, por lo menos la mayor parte de la prensa internacional tuvo una impresión posi-
tiva de la presentación colombiana. La puesta en escena de Colombia como una especie de “El 
Dorado moderno” —o sea, un país “antiguo”, rico en oro y otras materias primas, pero al mismo 
tiempo “en el camino hacia la civilización”— había funcionado.

Conclusión

El hecho de que Colombia se haya preocupado por organizar presentaciones internacionales, 
que consistían predominantemente en objetos precolombinos, da cuenta de la importancia que 
el estudio del pasado había ganado a finales del siglo XIX. Si bien la disciplina arqueológica aún 
no estaba consolidada, y la catalogación y recolección de piezas había sido ejecutada por eruditos 
“amateurs”, era el fundamento para su posterior institucionalización, un proceso que se vio trun-
cado por la Guerra de los Mil Días (1899-1902) y la consiguiente pérdida de Panamá (1903). Como 
ha mostrado Clara Isabel Botero, sólo décadas después de las celebraciones del IV Centenario, 
coleccionistas y académicos empezarían a investigar sistemáticamente las culturas prehispánicas. 
También pasarían muchas décadas hasta que estas culturas fueran reconocidas, valoradas y confir-
madas como parte de la historia nacional93.

A nivel simbólico, la integración del pasado indígena en el imaginario nacional sólo se dio a 
partir de la década de 1920. A diferencia del indianismo decimonónico, que se preocupaba por 
el estudio de las culturas prehispánicas, pero despreciaba a los indígenas contemporáneos, el 
indigenismo que surgió en el siglo XX era ante todo un proyecto político. Los portavoces de este 
movimiento tampoco eran indígenas, pero sí abogaban por mejorar las condiciones de vida de las 
comunidades indígenas, y también optaron por su integración en el Estado-nación, aunque de una 

90 “Columbia’s Day of Rejoicing”, s. p.
91 “Our Chicago Letter”, St. Landry Democrat, 29 de julio, 1893, 1.
92 Martínez Silva y De Narváez, “Exposición en Chicago”, 1272.
93 Botero, El redescubrimiento del pasado, 138.
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manera paternalista y, en muchos casos, favoreciendo la aculturación94. Este cambio de discurso 
incluso fue visualizado en un importante evento internacional, cuando el artista Rómulo Rozo 
diseñó la famosa fachada indigenista del pabellón de Colombia en la Exposición Iberoamericana 
de Sevilla, en 1929, inspirándose en los estudios del ingeniero Miguel Triana, quien propagaba la 
continuidad cultural entre los muiscas y los campesinos del altiplano cundiboyacense95. Aun así, 
en Colombia el movimiento indigenista nunca obtuvo la misma relevancia que en México o Perú.

Aunque las celebraciones del IV Centenario no significaron la integración de las culturas 
indígenas en el relato nacional y su uso fue bastante instrumental, como evidencia el obsequio 
del Tesoro Quimbaya a la Corona española, Colombia sí pudo posicionarse como una “nación 
moderna”. Como el país no tenía productos muy particulares para exhibir, ni se abrieron muchas 
posibilidades para visualizar el “progreso material” de la nación, el estudio y la presentación de las 
“antigüedades indígenas” permitían distinguirse de otros países latinoamericanos. La participa-
ción de delegados colombianos en el Congreso Internacional de Americanistas, en el marco de la 
Exposición Histórico-Americana en 1892, y el envío de objetos a instituciones norteamericanas, 
en el contexto de la Exposición Universal de Chicago, en 1893, propiciaron la inclusión del país 
en un discurso de modernidad, que no sólo contemplaba los avances tecnológicos como rasgo de 
desarrollo, sino también el estudio del pasado precolombino.

El éxito de esta estrategia fue tal, que marcaría todas las presentaciones del país en expo-
siciones universales durante el siglo XX. Así, el Tesoro Quimbaya y las referencias al pasado 
prehispánico también constituyeron el centro de la ya mencionada exposición de Sevilla, en 
1929, para la cual el Tesoro fue prestado por España. Décadas después, en 1970, Colombia 
apostó de nuevo por una muestra contundente de piezas prehispánicas en la exposición univer-
sal de Osaka. Finalmente, cuando se celebró el V Centenario del Descubrimiento de América en 
la Exposición Universal de Sevilla, en 1992, la presentación del Tesoro Quimbaya en el pabellón 
colombiano ya parecía “natural”. A pesar de los diferentes contextos de las exposiciones entre 
1892 y 1992, se puede observar una constante: la voluntad de proyectar la nación como un país 
“antiguo”, la “tercera civilización de América”.
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